
N U M .  11. 81 JULIO 20  DE 1839.

Sale los días lo, 3o y 3o.

Da mcnsualmcntc un fi- 
fu r in  , y de tiempo en 
tiempo gratis  un patrón 
dc tamaño natural.

Precio al mes.
M adrid .................  4*
Las provinrias... .  6.
Si la stiscricion so 

hace en Madrid. 5.
Dos rs. menos sin figuria 

ni patrón.

S E  S U S C R IB E

E N  M A D R I D

En la librería estrangcra, 
calle de la Montera,  y en 
las provincias en las comi­
siones dc la Agencia lite­
raria.

Las cartas y rcclamacíc- 
cs francas dc porte.

%

PEmODtCO DE LITEIÍATURA^ Y MODAS.

ADVERTENCIA.

L a  puhlicadon  í/cEIBuen Tono ha  ce­
sado. Los suscritorcs que lo eran á este 
periódico ,  cuyos abonos no han term ina­
do ,  recibirán  La  M a r ip o s . i ,  según con­
genio con su  empresa. L a s  reclamaciones 

y  demas concerniente á dicho periódico se 
dirig irá  á el que era su director. N os­
otros solo nos hemos obligado á cubrir las 
suscriciones pendientes.

N uestros nuevos lectores hallarán nues­
tra s  columnas dcdicada.s á una am ena y  
ra n a d a  litera tura  ,  llena dc instrucción á 
la  par que de recreo ,  artículos de m odas, 
ecojiel de las estran jeras, reproducción esac” 
ta  de las de M a d rid , b iografías, m áxim as  
dc m oral y  pensam ientos ,  y  un A lb u m  
entretenido , en cl que las artes tienen ca­
bida m u y  p r in c ip a l, cada mes un m a g n i-  

ilum inado , de señora 6 caba­
llero ,  grabado en acero por escdcntcs a r-

T o u u  I.

t is ta s ,  y  un  pa trón  que de tiempo en úem» 
po  damos g ra t i s  á  nuestros sustrilores.

T r a j e  d e  v i a j e .  N o cu id a r  de v e s t i r ­

se bien con el p re tes to  de qne  r inde  la  
fa t iga ,  y  a r r u g a r  y c h a fa r  cl ves t ido  
po r  la  fantasía de  d o rm i r  a lgunas  horas  
en di l igencia,  es una  im prudenc ia  i m -  
perdonahle .  A  cada  paso se encuen t ran  
en las posadas personas que  os conocen; 
y  es preciso no q u i t a r  la  ilusión á los 

que.os han  visto e legan temente  adornadas  
á la l u z  de  mil bugias en los salones: j  
después,  ocu r ren  en los caminos reales  
tantos sucesos q u e  p u e d e n  daros  com­
pañeros dc  viaje que  no  esperabais!  etc ,  
e tc .  Quien  puede p rev e r  los caprichos  
dcl  porven ir?

Se enam oran  tan fáci lmente los hom­
bres viajando! am an  tan  p ron to  y

Ayuntamiento de Madrid



82

i

t a n  bien!  acaso povqne  en viaje no- 

es tá  una  miiger  obligada  á  ser  am a­
b le  como en un  salón,  y  lo es mas por  
esto mismo;— quiza p o rque  ten iendo los 
mismos intereses q u e  el la ,  he rmoso t i em ­
po ,  b u e n  camino y  buen  a lbe rgue ,  esta 
p r im e r a  simpatía  p repara  o t r a  mas p o ­
derosa;— ta l  vez po rque ,  par t i c ipando 
jun tos  de u n a  misma suer te  bu en a  o m a -  
Ta,. parecen un idos  po r  una  m ano  invisi— 
tle;^—acaso p o rq u e  un  viaje es semejante- 
á  l a  v ida ,  y  no h a y  n ada  mas u r g e n te  en 
l a  v ida  q u e  el am ar ;— acaso. . .  A  otros- 
toca  invest igar  en la- cuest ión filosolica- 

q u e  he- tocado.
D e l  pun to  m o ra l  vengamos a las ga ­

r a n t í a s  mater ia les  que  exije u n  viaje.
U n o  de los pr imeros  cu idados  es pro-  

ve'erse de u n a  capota d e  camino, , q u e  
con u n a  forma graciosa sea l igera á la 
p a r  q u e  de sol idez ,  y  ta lmente  configu­
r a d a  que  pueda  resisti r  á las  sacudidas 
d e l  coche ,  y  defienda de  los rayos  del  

so l .  Después un  pañucl í to  de chaconada  
o bat is ta  con guarn ic ión do pl iegues 
muy. m e n u d o s ,  q u e  no p u ed a  deshacer 
el  roclo de  lá mañana .  E l  co r te  de l  ves­
t i do  no  ha  de- ser  e 's tremado,  y  es una 
precaución m u y  im p o r tan te  escoger una  
forma que no  l l egue  á ser  r id icu la  al 
cabo de a lgunas  semanas , pues b  jbs de 
la  capital  seria imposible r en o v a r la .  Es  
preciso m odera r  l a  moda del  momento  
cuando  t iende á la exa je rac ion , a tem pe­
r a r  lo qne  t iene de e s t re inado ,  r e s t r in ­
g i r  sus caprichos  cuando  son e s t r a v a -  

g a n t e s ,  en u n a  p a l a b ra  que  cl gusto de 
to da  u n a  época este en armonía  con las 
variaciones de  cada  luna  nueva .

D e l a n t a l ., E l  d e lan ta l  es u n  adorno  
m u y  bonito en viaje y  en cl cam po.  O b ­

jeto de u t i l idad  p a r a  las  respe tab les  se­
ñ o r a s ,  á quienes está encomendado cl 
gobierno económico de una  casa ,  ba  ve-

! n ido á ser  u n a  gnla capiicl iosa p a r a  las 
' jóvenes.  Su  forma debe ser  p e q n e í í a ,  de 
[ te la  li jera y  lujo.sa. Sns graciosos Bolsi-
; líos no contienen va las l laves  de  la  b o -
I . “¡ doga y la d i s p e n s a ,  como en t iempo de 
i la  reina F re d e g u n d a  que  decía á sir .ma-  
¡ r ido :  «l ie adver t ido  q n e  h a n  robado  u n  

jamón de la cueva.» Solo encier ran  el  
ab an ico ,  el bolsi l ii to b o r d a d o ,  y  e l  l i­
bri l lo  de memorias.  L a  seda ,  el casimir  

I y  la  muselina b o r d a d a , be  a q u í  las telas 
' de buen  gus to  y  elegancia.

So.HBRiLLAs. Pava dias d e -g ra n  a p a r a ­
to deben  ser  de r ica  tela de  m ua ré  ó bo r ­
d a d a ,  y  cl palo de marfi l c ince lado ,  á 
imitación de  C h i n a ,  con f lores, f ru ta s ,  
animales y  f ig u ra s :  y  p a r a  paseo en el 

campo simplemente de  seda b la nca ,  el 
palo de b a m b ú  ó p a l m a ,  con nn  puñito  
de oro con la ci fra de la  e legante que  la  
lleva. .

Tenemos u n a  singula r  complacencia 
en t r i b u t a r  u n  elogio de ju s ta  a labanza  
al  profesor de miísica D. Joaqu ín  Espii»' 
que ,  apremiado por las repe t idas  ins tan- 

' cías de  sus a m ig o s , se ha  visto obligado 
I á componer á toda  o rques ta  en el b reve  
I espacio de 20 horas  unos gozos á la  v i r ­
g en  , de lüs q u e  solo ten ia  sentadas  a l ­
g u n a s  notas.  A  pesar  del  n ingún ensayo 
y de  la  timidez; consiguiente de-los cjc-  

i cú tan les  (en  la función- del  C a rm en )  el 

■ tf cc to  fué a d m i ra b l e ,  recibiendo nues tro  
jóvon compositor  cl  parabién  de so rp re ­
sa de los amigos que le compromet ieron ,  
y  del  público q u e  escuchó.  Tenemos  en ­
tend ido  q n e  se r e p e t i r á n ,  ya  con mas 
es tudio  , el ú l t im o  d ia  de  novena po r  la  
t a rd e  ,, como tam bién  toda.s las  deina.s 
piezas q u e  el dia del  Cnvmen se ejecu­
ta ron  , en t re  o t ras  var ías  de l  Sr .  N ad a l ,  
maes t ro  de capi l la  de la  ca ted ra l  de As-
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torga , j  la s infoiúa de la  R a p resa lia , 
L a  o rques ta  y  cantiintes t r aba ja ron  eon 
va len tía  y  firmeza bajo la  direcc ión  del  
profesor  D .  V ic to r iano  Daroca .  L a  e i e -  
cucion de estos a r t i s ta s  es t a n to  mas  sor­
p r e n d e n t e ,  cuan to  que  fue' casi im p ro ­
v i sad a ,  pues  no hab ia  an tecedido ensa­

yo  a lguno según nos consta;  ta l  es fuer ­
zo de a r l e  solo se ve en E s p a ñ a ,  pues  
sabido es q u e  en el  es t rauge ro  n ingún 
músico se a r r ie sga  sin previo y  c on t i ­
nuado  es tud io .  E l  todo  do la  función 
es tuvo  magnifico á la par  q u e  sublime y 
p r o f u n d o ,  cual  xleb,c ser  el cántico eu el 
templo  de Dios.

'  »
K ^ r a i c i o n  ¡

fConclusion.)

V .

Carlos de .R.  bah ía  acud ido  al  l l a m a ­
miento  de su h e rm a n a .  E r a n  las ocho 
de la noche dc l  mismo dia en q u e  l legó 
al  casti llo; y  antes  de e n t r a r  en el salón 
á donde  la  m arquesa ,  su hijo A l f r ed o ,  y 
varios amigos d e  la casa se ha l l a b a n  r e ­
unidos,  se es tuvo  paseando po r  el  t e r r a ­
do  de la for ta leza,  hab lando  en voz baja 
y  en conversación b as tan te  an im ada  
con la hermosa Luc ia .  Sin em bargo ,  por 
no hacer notable  sn ta rdanza  p a s a ro n á  
la  sala de la concurrenc ia .  La  jóvcn 
casi no desplego sns labios. A l f r ed o  la 
dijo mil  lisonjas; Carlos observaba impa­
sible  como u u  juez  que  ha de sentenciar .

T o d a  la  noche se pasó en h a b l a r  de 
asuntos  indifereutos:  de  V ersa l les ,  de  las 
int r igas  de la  cor le .  E l  coronel  es tuvo 

decididor  en cs tremo; la M arquesa  seria

y  reflexiva: a' las once se levantó  la  t e r ­
tu l ia .  A l  re t i ra r se  todos ,  ap rovechando  
Lrieia u n a  ocasión , eu que  nad ie la  ob-  
ser-vaba, se acercó al  coronel  y l e e c í r e g ó  
u n  bi l lete .

Fác i lm en te  se imaginará c u a lq u ie ra  
que  lo p r im ero  q u e  hizo Alf redo  al  ver­
se en s u  cua r to  fue  leer  su contenido;  
no  sc a t rev ía  á c ree r  el test imonio de 
sus ojos, y  le leyó segunda vez.

• A media noche os es))ero en mi es­
tancia: no lo olvidci.s, á media  noche.»

Daban  las doce en el casti l lo cuando  

Luc ia  oyó tocar  suavemente á la p u e r t a  
d e  su gabinete:  abr ió . . . .  era cl coronel .  
Absorto en sus esperanzas de v e n t u ra ,  ni 
a u n  se habia ocupado de q u i t a r s e  el u n i ­
forme.  E l la  le miró cou encanlo  indefi­
nible, c e r ró  la  p u e r t a  , ocu ltó  la  l lave 
en su tocador ,  y después de echar el  c e r ­
rojo a o tras  var ia s  salidas dc l  aposento,  
le di jo con voz enternecida :

“Os acordá is?— Ah! si ., . ,  mi v e n tu ra .
»—Y mi deshonra  !— Escusadme cl a r r e ­
ba to . . .  d e  l i n a  pasión fre'netica. ..  E n t o n ­
ces fu i  cu lpab le  en abusa r  de vos, aho ra  
vues tro  car iño  me pio inc le  v o lu n ta r i a ­
mente  la  recompensa d e  un am or  ta n  
en tus ias ta  como el mío.

I b a  á es tr cehar la  en t re  sus brazos,  
cuando una  voz de  t ru en o  le  gri tó:  «de­
teneos;» Se  descorrió  u n a  co r t ina  de  la  
alcoba,  apareció u n a  so m b ra  y  se p r e ­
sento a sus OJOS y  con la espada  dcseu- 
va inada . . . .  Car los  de  R .

V os . . . ,  aqui.^» le  dijo A lf redo . . .  á qué  
babcis  venido? '

A daros  m u e r t e .— A m¡!—A vos; por  
infame. . .  y  por t r. i idor.  Acordaos dcl  
sueño y  dcl  narcót ico  que  p re p a ró  su 
desl ionra:  defendeos.»

Ambos c r i u a r o n  sus  aceros: la  escena 
era b o r r ib l e r c i i  medio  de  aque l la  h a b i ­
tación en tap izada  de sedas y  b r i l l an te
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en oro  ve r  dos hombres  lu c h a n d o  p o r  
matarse!  E l  ru id o  de  sus pasos no se 
sen tí a  sobre la  a l fo m b ra js o lo  el c ru j ien­

te  rech ina r  de sus aceros sonaba pavo­
roso . .  P o r  xílliino u n a  voz ag u d a ,  y  que  
parec ia  salir de  un  eorazon desgar rado  
esclamó «yo muero . . .»  y  el coronel  cayó 
en t i e r r a .

Lucia  se acercó con b á r b a r a  alegria ,  

p ú s o l a  mano sobre su  pecho y p r o r r u m ­
pió diciendo. . .  y a  no la t i r á  jamás.

Carlos salió á ensi l lar  los dispuestos 
corceles; su h e r m á n a l e  dijo a l  separarse.  
• P r o n t o  vuelvo;  voy á de sped i rm e  de la 
marquesa .»

Con efecto subió á su habitación,  y  
después  de esci tar  sus  sospechas y  de 
s abo rea r  despacio en su penosa agonía la 
le v e ló  la  m u e r t e  de su hijo ; y  salió de 
su c u a r to  oyéndose u n a  maldición t e r r i ­
b le  en sus labios.

Cuando  bajó la  m arquesa  al  apo.sento 
de  Lucia sintió el galope de  dos caballos 
q u e  se alejaban dcl  cas t i l lo ;  quiso gr i t ar ,  
pe ro  su voz se perdió en tre sus suspiros,  y 
cayó medio m u e r t a  ju n to  a l  cadáver  de 
su hijo.

A lgunos  anos después, la  m arquesa  pi­
dió perdón  á Lucia  y  lloró en sns brazos 

a l  esp i ra r  en uno de los conventos de P a ­
rís ,  a donde  se hab ia re t i rado:  Lucia vivía 
fel iz en compañía  de  su esposo y de su 
h e rm a  no Carlos, pues  I.a misma marquesa ,  
en espiacion tam bién  de su p r im er  culpa,  
an tes  de  m or i r  hab ia conseguido su  in ­
d u l to .

H a y  culpas  a las q u e  siempre  llega 
t a r d e  el a r r epen t im ien to .

P e d ro  de T c r r a i l ,  señor  de  B a y a rd o ,  
nació en 1476 en el castillo de  su nom­
b r e ,  á seis leguas de Grcnoble .  Difícil 
seria hacer mención de ta l lada  de los he ­
chos de uno de  los hombres  mas heroi­
cos de su t iempo.  A s i ,  ci ta rem os tan 
solo los mas memorables  dcl  caballero sin  
miedo y  sin reproche , como se le l l a m a ­
ba vu lga rm en te .  A  edad  de trece años 
componía ya  p a r le  de  la comitiva de l  
d u q u e  de  Saboya , y  a u n q u e  joven so­
bresal ía  en los egercicios m i l i t a re s ,  t a n ­
to que  el rey  Car los  V I I I  quiso verlu,  
y  quedó  tan  p rendado  del  p a g e ,  q u e  el 
d u q u e  hubo  de ofrecérsele.  E l  rey d á n ­
dole las gracias  esclamó: «Por la  fé de  
mi cuerpo  , es imposible que  este m u c b a -  
ebo  no sea hom bre  de bien!» Después,  
volviéndose hacia el mas favor i to  de sus 
c o r te sa nos : «Coiisin de  L iguy ,  le  dijo, 
os en t re go  el p a g e ;  á vues tro  cuidado 
queda.»

E s te  señor manifestó á Bayaido  m uy  
g ran d e  in te rés ,  y  le  hizo hombre  de a r ­
mas de su compañía .  E n  la ba t a l l a  de  
Fornoua  m a ta ron  dos  caballos al jóven 
d o n c e l , y , d u r a n t e  la  estancia d é l o s  f r an ­
ceses e a  la  P u l la  , desafió a l  español So­

to^ M ayor  , sal iendo victorioso de una  l u ­
cha encarn izada .  Comenzaba á e s len -  
derse  su  rep u ta c ió n ,  cuando ún  nuevo  
hecho de  a rm as  acabó de consolidar la.  
Los españoles quer ían  apodera rse  de un  
puen te  del Garig l i ano;  Boyardo , aunque  
se l iul luba solo, no d u d ó  un  mom ento  en 
oponerse al  choque  de todo u n  ejército,  
y  resistió m u y  l a rg o  t i em po  has ta  d a r  

l u g a r  á las t ropas  francesas de  r e t i r a r s e .  
Los caballe ros ,  entus iasmados  á la r e l a -  
ciou de este homérico combate,  eserible-
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ron en el escudo de l  lieroe; «Vires a g -  

minis unus b a á e t.
E n  1509  Boyardo  decidió la  vic toria  

de  A gnade l ,  y fue  uno de los p r inc ipa ­
les actores  en la ba ta l la  de  Raw enes .  
Res tab lecido  de u n a  g rave  her ida  pasó 
los Pir ineos y  peleó cont ra  Fe i  ijando el 
católico.  Hallóse ,  en 1513,  en la  de?gra-  
ciada ba ta l la  de Giiinogasto.

H ab ien d o  ascendido al  t r ono  F ranc is ­
co I , le nombró  su  ten iente  geiiei al 
en el Delfinado.  E n  la ba ta l la  de  M a l i g ­
nan  Bayardo  es tuvo a d m irab le  po r  su I 
fuerza ,  sangre fr ia y  audac ia .  Después 
del  combate  el  rey  de F ranc ia  se a r r o ­
dil ló á los pies de su vasallo:» B.iyardo,  
amigo mió, le dijo, hoy q u ie ro  me hagais 
caba lle ro  vos mismo , y por  vues tra  m a ­
no , por  q u e  quien por medio de  todos  j 
ha  combatido  á pie y á c a b d l o  es tenido 
y  r e p u ta d o  por  el caba l le ro  mas digno.» 
Como B aya rdo  se escusára:  «Haced mi 
vo lun tad  y  mi mandato ,»  le contesto el 
principe.  Entonces  B ayardo  .sacó su es­
pada y dió ó Francisco el esj .aldarazo.  
Señor ,  le dijo con una voz conmovida,  
valga lo mismo q u e  si fuera  por  R o la n ­
do u Oliverio,  Godofredo  ó su bermaiio  
Baudilio: sois el p r im er  p r ínc ipe  á quien 
hago caballero.» M iró  luego á su  espada 

y la  besó con toda la  co rd ia l idad  de 
u n a  santa a legr ía .  «Eresb ien  dichosa ,  es­
pada  mía,  en h a b e r  dado  la  o rd e n  de  la 
caballe ría  a u n  rey  tan fu e r te  y  v i r tuo ­
so. T u  serás g u a rd a d a  como rel iquia ,  y  
h o n ra d a  e n t r e  todas las espadasl. . .»

Bien sabido es que  Francisco  I iba á 
d a r  la ó rdeu  dc  poner fuego á Mezie -   ̂
r e s ,  que  n inguno  se sentía  eon va lor  de 
defender  con t ra  Carlos V ,  cuando  B a -  ' 
y a r d o  gr i tó :  «No hay  plaza déb i l  si h a y  ¡ 
en ella hombres  de  pedio . . . .»  Se salvó 
Mezie res ,  y  con el la acaso toda la  F r a n ­
c i a .—Francisco  I le envió á I ta l ia  bajo

las órdenes  dcl  inh.abil Bo i i ive t , cuya es­
canda losa fo r tu n a  causó tan to  daño  á U  
F ra n c ia .  De resu lt as  de la  imperic ia de 
su genera l  B aya rdo  su f r ió  uu  revés en 
R e b c c ,  pero  olvidó la  fa l ta  de  su su p e ­

r io r  por  pens.vr en salvar  el ejérci to f r a n ­
c é s ,  cuyo  mando  le había dejado el f a ­
v o r i t o  q u e  l iabia sido her ido .  «M uy t a r ­
de  e s ,  dijo cl c aba l le ro  , mas no im¡pop- 
t a ,  mi alma es de Dios, y  mi cuerpo d e l  
E s t a d o :  yo- os- prometo  sahvar el ejérei to 
á t r u e q u e  dc mi vidal. , ,» E n  efecto ,  á 
su re-l i rada ,  en e l  paso de la Sé.sia-, e n ­
t r e  Roma-gnano y  Ga^ttinara , sobre las  
diez  de  la  m a ñ a n a ,  c l  dia 30  dc  ab r i l  
de  1524 fué herido Bayardo  d e  un t i ro 

de a rcabuz .  «Jesús mi D io s ,  esclamó, me 
han  muerto!» Besó la c ruz  dc su espada ,  
y  dijo eir a l t a  voz :  M iserere m ei D eu s . 
F a l t á ro n le  l a s  fuerzas ,  y  s in  em bargo  
para  no caerse se sostuvo d e l  araon de 
la silla de su caba llo  ,  basta- q u e  su es -  
ciulero le a y u d ó  á b a j a r ,  y le  apn>ó á 
uu á rbo l .  Esp i ró  á las  dos ó tres horas .  
Los españoles le hicieron magnillcos f u ­
nerales .  F u é  e n t e r r a d o  en G renoh le  en 
la  iglesia de M ín im o s ,  cons t ru ida  p e r  
u n  í io suyo  q u e  fu e  arzobisno de es ta  
c i u d a d .

B aya rdo ,  el caballe ro  mas t e r r i b le  en 
el campo de ba ta l la ,  poseia todas las vi r ­
tudes  de  u n  alma g ran d e .  A l  r e c o r re r  

la  vida de este hom bre  q u e ,  como ha 
d ic ho  después T u r e n a  , hacia  honor á la 
hum anidad, no puede menos d e  p r e g u n ­
ta rse  con es trañeza por  que Bayardo  n® 
h a  sido el hc roe  de  a lgún  poema,  por 
que  esta l igara  á la  vez fue r te  y  sencill.a 
no  ha sido deseiLla po r  el genio de u n  
g ra n  poeta;  E n t r e  nosotros el Cid es c e ­
l e b ra d o  por mil  cantos armoniosos,  por 
mil  romances popu la ros .  E n t r e  los tVair- 
cescs B aya rdo  solo tiene un  nombre  in ­
m o r t a l .  P,  T .
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S L  T C I ^ l ' ^ O .

(Tradición alemana.)

E n  1219 h u b o  en W o r m s  o n  g ran  
to rneo .  H ab ía  sido o rdenada  esta f u n ­
ción caballeresca po r  el mismo em pera ­
d o r .  Asist ían á el la  todos  los príncipes 
de  las oril las  de l  R h i n ,  los electores y  
los obispos:  los mas val ientes guer re ros  
q u e r í a n  m os t ra r  en la  ju s ta  su denuedo 
y  b i z a r r í a ,  y  deb ía poner l a  b an d a  de 
oro a l  vencedor  la  bi ja  de un conde de 
W e s t f a l i a  , la  be l la  Bilh i ld .  U n  hom bre  
de  va lo r  esper im entado , de audaz  c a ­
r á c t e r ,  el caba lle ro  de W o l f s e c k ,  amaba 

á Bilb i ld .  L a  hab la  visto u n  dia en el 
pa lac io  de l  em perado r  , y  desde aquel  
m om ento  no liabia podido o lv idarla.  E l  
aspecto de aquel la  q u e  egcrcia sobre e'l 
u n  poder  misterioso , la esperanza de ser 
co ronado  po r  e l l a ,  inl lainaron su a rd o r .  
F u e  el  p r im ero  q u e  se presentó en la l i ­
za , y  combatió con in t rep idez .  Ya l i a ­
b ia  vencido uno t r a s  o t ro  á lodos sus a d ­
versa r ios ,  ya  sus m iradas  sc di r ig ían b á -  
cla el es trado desde donde  la hermosa 
Bilh i ld  parecía v ic to rearl e con su sonri­
s a , cuando  de repente  suena el clariii; 
u n  nuevo caba l le ro  ha pasado la b a r r e ­
r a  y  se p resenta  á combate.  E r a  W a r -  
t e m b e r g ,  el  mas b r a v o ,  el mas quer ido  
de  todos los caballe ros .  No bien apareció,  
todas  las s iuipal ías  se dir igieron á cl ,  
p o r q u e  era  h o m b r e  de  alma noble y ge ­
nerosa,  al paso q u e  W u ls í e c k  era  odiado 
y  temido.

E m pieza  la  l i d ,  se aba lanzan  con im ­
p e tu o s id ad  u no  con t ra  o t ro  los dos a d ­
versa r ios ;  ronipeii las lanzas^ y  toman 
.su maza .  P e ro  W o l f s e c k  cae por  t ierra,  
y  la  bel la Bilhi ld da  á W a r l e m b e r g  el 
p remio  de  la  v ic to r ia .  W o l f s e c k  sc le­
v a n t a  colérico:  « t u n o  me babrias ven­

c ido ,  l e  dice  a l  c aba l le ro ,  si no te  h u ­
bieses va l ido  de la  magia.  M u ch as  veces 
te  han  v is to ,  d u r a n te  la  n o c h e ,  e r r a r  á  
lo la rgo  de t u  p a rq u e  é  invocar  á c l  
demonio de  los hecliizeros.  Y o ,  soy vic*- 
t ima de uno  de tu s  conjuros.— T e  he  ven­
cido,  contestó el noble W a r t e m b e r g ,  po r  
l a  fuerza y  el va lor:  m ien te  qu ien m e  

acusa de sor t i leg io ,  y  l e  l lamo á  nueva  
l id de  aqui  á t res  días.»

Acepta  W o l f s e c k  y  se r e t i r a  profir ien­
do pa lab ras  de venganza.  A o t ro  dia ,  es­
t a b a  W a r l e m b e r g  paseándose en el  bos­
que  d is tr a ído  con cl  pensamiento  de la  
que  am aba  , c u a n d o  u n a  ílecba lanzada  
por una  mano invisible, le  at raviesa el  
pecho: t r es  hombres  enmascarados se a r ­
rojan sobre el y  le cosen á pu ñ a lad as .  
All í  quedó  el desgrac iado .  N a d ie  le díó 
s oco r ro ,  nad ie  cumplip con él  los ú l t i ­
mos deberes.

H a  l legado el dia del  combate .  W o l f ­
seck pasa con o rgu l lo  la b a r r e r a  : mas en 
vano l laman los jueces de l  catnpo á. 
W a r t e m b e r g , ninguno parece.  Eslabai} 
hechas las t res  in t im ac iones ; uno de los 
jueces gritó:  Pues to  que  W a r t e m b e r g  no 
ha venido á justi licarse de la acusación 
habida cont ra é l , el  misino se dec la ra . . . .

Aqu i  l l egaba cl juez de su sentencia,  
cuando  suena rcpci i l inamente la  t r o m p e ­
ta,  ábrese la b a r r e ra  , y u u  desconocido 
caballe ro sc a r ro ja  á la  l id .  N eg ra  es su 
a rm a d u r a ,  negro  su casco,  negro  también  
.su corcel; a r ro ja  luz .siniestra su  co raza ,  
y  á t ravés  de la visera b r i l l a n  sus ojos 
como dos carbones  encendidos .  A l  aspec­
to de esta e s t raña  figura W o l f s e c k  se 
siente sobrecogido de un indefinible t e r ­
ro r .  Bien hub ie ra  quer ido  renunc ia r  á  este 
combato,  pero la hora fa ta l  hab ia sonado.  
P ro c u r a  reanimar  su v a lo r ,  alza la  f r e n t e  
con d is im ulada  fiereza, y marcha  hacia su 
enemigo.  E l  pr imer  choque  de l  c a b a l l e ­

I
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ro negro le  hizo m o rd e r  la t ie r ra .  A p r e -  
siiranse á d a r l e  socorro,  qn i tan le  la co­

raza; habia u n a  g ra n  mancha de sangre 
sobre su corazón .— Ah!,, esclanió, en esta 
par te  ha  sido her ido  W a r t e m h e r g  por  

orden mia,  p o r  aqui  ha- sido m u e r t o .
Después de h a b e r  confesado este c r i ­

men espiró. D u r a n te  este t i e m p o ,  el c a ­
ballero mis ter ioso ,  el venido del o t ro  
mundo bab ia  desaparec ido , ,  jamas se le 
volvió á  ver.- M .  P .

n i a , movida po r  los aplausos de  la  E u ­
ro p a ,  ha  que r ido  levan ta r  un  monum en­
to á M o z n r t ,  recordóse la historia  d e l  
músico ,  sabíase q u e  bab ia  sido e n t e r r a ­
do á  su  lado , ,  hic ieron averiguaciones: 
pero  en vano .  Las  cenizas del  g ra n  h cm -  

. 6re no se en co n t ra rán  ja m ás ;  pero  ni  su  
genio n i  su gloria p e rd e rá n  n a d a ,  v iv i­
rán- e te rnam en te .

E L  M A E S T R O  Y  E L  D ISCIPU LO '-

E l  dia 7 de  diciembre de 1792 dióse 
sepii luira en el  cementerio de M at le is -  
dorf  a un a t a ú d  en u n a  pobre hoya.  
La nieve caía en gruesos copos,  el aire 
era sombrío y  he lado  , y  el viento gemía 
cnn un m u rm u l lo  tan cstraordii iar ío,  q u e  
hubiera podido decirse que  la n a tu ra le ­
za l lo raba  u n a  g ra n  desgracia.  Det rás  
del a t a ú d  formado con a lgunas  tab las  

viejas m archaba  u n  hombre  s o l o ,. como* 
el perro al lado  del  pobre .

E ra  un niúsico anciano- que  acompa­
ñaba á su m aes t ro  á la  ú l t im a  m orada  
que hay  en este m undo .  N i  la n ieve ,  ni 
el gran frió le  impidieron a r rod i l la r se ,  
florar m en la lm en le  sobre la  t i e r ra  q u e  
encerraba y a  sus  despojos mortales.  F i jó  
su vista en la  h u m i ld e  tumba y esclamó: 
•Que'date á D io s ,  maestro y  amigo mió, 
ht a quien solo yo he sabido co m p re n ­
der ,  a Dios Mozart^...y> y  el anciano se 

retiro anegadas  en lágrimas sus meji l las.
Poco t i empo hab ia  pasado cuandh  es -  

^e.ul timo amigo,  estexínico cortesano de 
l'u miseria de  la  m u e r t e  fiié conducido 

mismo eomenterio.  Su  a taúd  iba solo.  
Es ra ro  e n co n t ra r  uu  amigo dcl  pobre .  
Encont rar  dos es casi imposible.

nuestros  días , cuando la A lem a-

^ ^ c u í r t m i c n f o s .

¿ Q u e  cs el hom bre en  la  natu ra leza?— N a­
da respecto .í el irifinito.

— Es peligroso hacer ver al hopahrc cuan 
igual cs á las bestias , sin m anifestarle  su g ra n ­
deza. Es tam bién  peligroso hacerle ver e s ta ,  y  
no mostrarle su bajeza. M as peligroso es aun  
dejarle ignorar uno y oiro ; pero es m uy  con­
veniente representarle uno y otro.

— Todas las buenas máximas se ha llan  en el 
m u n d o ,  solo fa lta  aplicarlos.

— Condición del hom bre; inconst.ancla , fas­
t id io ,  in q u ie tu d .-

— Mas fácil cs soportar la m uerte  sin pensar 
en e l l a ,  que el pensamiento de la  m uerte  sin 
estrcijícccrse.

—Jesucristo  balda  de las cosas roas grandes 
con tal s im plic idad , que parece no ba  pensado 
en e llas ,  y sin embargo con ta l  precisión, que 
se ve b ien  lo que pensaba. Est.i claridad , u n i ­
da á esta sencillez, es adm irab le .

——Lo ú lt im o  que se halla ,  a l  hacer u n a  obra- 
es saber qué se ha  de poner ló primero.

.^i^. !E36 TK 7 •

L i c e o .  A tm quc .-í hora avanzada de l a  n o ­

che, y  con el tem or do que acaso no lleguen á 
tiempo estas líneas á la im p ren ta ,  no  quere­
mos privarnos del pl.accr de elogiar cual .se m e­
rece la  representación de l.a comedia del se­
ño r  Goro.stiza, fn d n lg i ’ncia  p a r a  io d o s .  La 
ejecución ha  sido perfecta. La .señorita G a lla r ­
do y  el señor Alv.-in?z revelan en cl car.ácler 
gracioso ta len to  cómico y bellas disposiciones 
para la e.sce.na. Los demás actores h an  e.'tado 
sum am ente felices sin esccxieion. Del Sr. Vega
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n a d a  h a y  <iuc d ec ir  pues es b ie n  conocida su 
a p t i t u d  d ra m á t ic a .  M erecen  u n  aprecio m u y  
s in g u la r  su celo y sus afanes, pues á este so­

cio somos deudores  de l  b u en  desempeño dc  los 
pape les ,  ensayados ba jo  su dirección.

Lo selecto de  la mas fina s o c ie d a d , la  pre­
sencia d é l a  au g u s ta  re in a  gobernadora ,  cl tem ­
ple herm oso  de  la  sala, la perspectiva de  t a n ­
tos y t a n  bellos tra jes ,  ricas joyas y sun tuosas   ̂
galas que em belesaron  nues tros  ojos, todo este 
c o n ju n to  grandioso , so rp renden te ,  ha  p roduc i­
d o  en  nosotros  u n a  im presión  t a n  v iva , (Jeja 
recuerdos t a n  placenteros.. .!  C nan tos  q u e  no  
h a y a n  podido co n cu rr i r ln o sen v id ia rán !!

D i c h o  d e  A l f o n s o  V  d e  A r a g ó n  s o b r e

I O S  E M B U S T E R O S .  H ay en el m u n d o , decía, 
t r e s  clases dc gentes que n u n c a  d icen  la ver­
d a d ,  y  t i e n e n  siem pre  la  p re tens ión  de que se 
Ies crea bajo su  p a lab ra  , á saber :  los que h a n  
v ia jado  m u c h o ,  le ído  m u c h o ,  y v iv id o  por lo 
menos las tre s  cua r ta s  partes  de u n  siglo,

P R O P O S I C I O N  J I M N Á S T I C A .  U il ta l  M .  W a l -  
k e r , que represen ta  a h o ra  en el C irco  re a l  de 
F i s h c r to n ,  ju s tam en te  ce leb rado  por sus e je r— 
cloios e s tr a o rd in a r lo se n  la  cue rda  floja , ha  p ro­
puesto  suspenderse  de u n  pie dc  lo mas a l to  
de  la  c a ted ra l  de S a lisburgo  ( 4 io  pies); pero se 
cree que los d ig n a ta r io s  dcl tem plo  se o p ondrán  
á  esta sub l im e  f a r s a , q u e  p o d r ia  t e n e r  m uy 
funes tas  consecuencias.

L i s t ó n .  E s te  célebre cómico ing lés  acaba dc 
r e t i r a r s e  dcl t e a t ro  , y b a  com prado u n a  de  las 
casas m as m agníficas dc  L ó n d r c s ,  en  H id e -

P a rk ,  N o  h a r á  L i s tó n ,  s in  d u d a ,  como h i w  
aq u e l  a c t o r , j ju c  h a b ie n d o  o ído  d ec ir  q ue  la 
com edia  e ra  u n  espejo, colocó encim a dc  su 
c h im e n e a ,  por eco n o m ía ,  u n  c a r te l  de  fu n c io ­
nes de  te a t ro  á  m a n e ra  de  espejo.

M a r í a  A n t o n i e t a , esposa de  L u ís  X V I .  
Se representaba  eu  el palacio  de  Vcrsalles la  
ópera  cómica dc S ed a in e  , l io s a  y  Colas  : eje­
cu ta b a  en ella la  r e in a  M a r ía  A n to n ie ta  , y en  
cl m o m en to  que acababa  de  c a n ta r  u n a  ai-icta 
se oyó u n  agudo silvido*. T odos  los espectado­
res se m i r a r o n  so rp rend idos ;  pero la  re ina ,  
a d iv in a n d o  al in s ta n te  que u n o  solo e n t r e  t a n ­
tos d igna ta r io s  y cortesanos h a b la  podido p e r ­
m i t i r s e  sem ejante  acto de insolencia  , se ade lan ­
tó  fue ra  del escenario ,  y d ir ig iéndose  a l  rey, 
despucs de h a b e r  sa ludado  al público, le  d ijo : 
( 'C a b a l l e r o , pues que no  estáis satisfecho d« 
m i c a n to ,  tomaos la  molestia  dc  s a l i r  , que se o* 
volverá  vuestro  d in e ro  á la  p u e r t a . E s t a  alo­
cución  , que fué recijiida con estrep itososap iau— 
so», te rm in ó  el espectáculo , y cuando  después, 
h a b ie n d o  dejado  ya su t r a je  de p a is a n a ,  e n t ró  
la  re in a  en  la sala de b a i l e , L u ís  X V I  l e  p id ió  
m il  perdones por su a t r e v n iu e n lo .

P i n t u r a .  E l  cancille r  de l  E c h iq u ie r  (m in is ­
t ro  de hac ienda  dc  I n g la te r r a )  acaba de  com­
p ra r  para el museo de p in tura*  de  L ondres  u n  
cuad ro  o r ig in a l  de  Vclazqiiez, que rep resen ta  
u n a  corr ida  dc toros, y e s tuvo  espuesto el afio 
pasado en la  in s t i tu c ió n  b r i tá n ic a .  E s te  cuad ro  
perteneció á Lord  Covvley , q u ien  lo  vendió  
en 4ooo lib ras  oslerllnas (unos  38o,ouo r s . )

s P ü I íT O S  D E  SUSCRICIOTÍ E N  LAS P R O V IN C IA S . :

Alcoy , C ab re ra  : A ljeciras , G r im a ld l  ; A l ¡ -  , 
c a n te ,  I b a r r a :  A l m e r í a ,  González: A v ila ,  Sas­
t r e  R caI : Radajoz, V iu d a  de C arr i l lo  y sob r i­
n o s :  R a r b a s t r o , L a f i ta :  B arce lona , Gaspar: 
l le n a  v e n te ,  G a g o :  B i lb a o ,  D eh n as :  Burgos, 
A rn a iz ;  C á d iz ,  H o r ta l  y com pañía  : C artage­
n a ,  Carpís : C as te l lón  de la P la n a  , G u tié r rez  
d a  O tero: C iu d a d  R e a l ,  M ig u e l  Lardics; C iu ­
d a d  R odrigo , Serrano; Cordova, M an té :  C oru -  
iía , M a r ía  Perez  : C u e n c a ,  F c i jó o  : F e r ro l ,  
T axoncra  : G r a n a d a ,  S a n z :  G u a d a la ja ra ,  M a ­
r í a  R u i z : J a é n ,  iVÍarla Orozco: J e r e z ,  Bueno: 
León, P a ra m io  y Pascual:  Logroño, R u iz ;  L u ­
go ,  P u jo l  y M a r i a :  M alion  , S itges  y F a n e r :  
M a la g a ,  C a r re ra  y  R a m ó n :  M oudoñedo , D e l­

g a d o :  M u r c i a ,  B e n e d ic to :  O rense ,  f tom ez  
N o voa : O v ie d o ,  G a r d a  L o n g o r í a : P a ten c ia ,  
San tos :  P a lm a  , Giiasp : P am plona  , E r a s u m  y 
R a d a :  P o n te v e d r a ,  F ranc isco  (le A n d ra d c :  
P u eb la  de S an ab r ia  , M o ra n  : R cqucna  , M o n -  
sa lv é :  Reus, Cardeuosa y Dosagiias: S a la m a n ­
c a ,  B la n c o :  S a n t i a g o ,  R e y  R o m e ro :  S a n  Se-* 
b a s t í a n ,  R a m ó n  B a r o j a : S a n t a n d e r ,  M a r ía  
R iesgo :  S eg o v ia ,  Brea y  López: S e v i l l a ,  M a - ,  
n u c í  de  la P i l a ;  Siguenza , E u ssa ;  T a rra g o n a ,  
S án ch ez :  T o le d o ,  H e rn á n d e z :  V a len c ia ,  B a u ­
tis ta  J im cn o ;  V a l la d o l id ,  Rfjdriguez: V i to r ia ,  
O r m i l u g u e : Z a m o r a ,  V a l le c l l lo :  Z aragoza , 

P o lo jy  M onje .

M A D R I D :  I M P R E N T A  DE D,  F .  ME L LA D O.
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